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A lo largo de un recorrido, vamos a 
refl exionar sobre la defi nición de distin-
tos espacios urbanos en arquitectura: 
la calle, la plaza y el parque, aconteci-
mientos arquitectónicos que se desarro-
llan vinculados a un recorrido peatonal, 
son los que van a servir de excusa para 
abordar una serie de cuestiones sobre 
el espacio en la arquitectura.
Cuando buscamos la defi nición de la 
palabra calle en el Diccionario de uso del 
español de María Moliner, encontramos: 
“(del lat. “callis”, sendero). Camino para 
andar entre las casas de una población. 
Parte descubierta, fuera de cualquier 
edifi cio o local en una población”. Y 
cuando buscamos la defi nición de la pa-
labra plaza, encontramos: “(del sup. lat. 
“plattěa”, lat. “platěa”, del gr. “plateía”, 
f. de “platýs”, ancho). Espacio amplio, 
rodeado de edifi cios, en el interior de 
una población, al cual suelen afl uir va-
rias calles”. Y por parque, encontramos: 
“(del fr. “parc”, terreno cercado). Terreno 
público o privado destinado a recreo, 
con arbolado y plantas de adorno más 
grande que un jardín”. 
Y es entonces, con estas defi nicio-
nes cuando uno se da cuenta de que 
esta disciplina, la arquitectura, tiene su 
propio lenguaje y este no pertenece pre-
cisamente al reino de la palabra, más 
bien sus morfemas serían espacios, 
luces, sensaciones, percepciones, y lo 
que puede ser objeto de la palabra es 
intentar arrojar algo de luz sobre cómo 
se generan y se perciben esos espacios 





Tapionraitti es el nombre de la vía 
peatonal y ciclista que atraviesa el cen-
tro de Tapiola en la dirección este-oeste, 
y que fue proyectada y construida para 
ser la calle principal. 
Tapionraitti es el eje para el centro y 
la estructura completa de Tapiola, cir-
cundado por zona comercial, servicios 
públicos y zona residencial. Fue cons-
truido entre 1950 y 1960, diseñado por 
el arquitecto Aarne Ervi, a lo largo de 
una de las carreteras que durante la 
primera guerra mundial atravesaba el 
estado de Hagalund. Fue proyectada 
pincipalmente para llegar desde el este, 
desde Otaniemi y Helsinki.
Tapionratti es una vía que siempre 
ha tenido varias funciones y caracterís-
ticas. Primero, fue una carretera, pero 
también una vía de acceso a los edifi -
cios. Actualmente es una calle peatonal, 
comercial y un recinto reservado para 
peatones y tráfi co ligero con un pavi-
mento diferente según sea el uso. Ésta 
corre bajo el cielo, a la sombra de los 
árboles, pérgolas y por zonas interiores 
como cuando atraviesa el centro comer-
cial de Heikintori.
Se desarrolla a lo largo de 1.5 Km 
comenzando en el este de Tapiola, des-
de el paso inferior de la carretera Haga-
lundintie, que es el límite entre Tapiola 
y Otaniemi. Tapionraitti empieza para-
lela a la carretera Tapiolantie. Después 
de unos 100 metros, alrededor de Ot-
sonkallio Road, la calle se interna en el 
paisaje de los alrededores.
El trazado curvilíneo del camino pa-
rece ser la característica fundamental 
de este tramo. Con ello, el camino no 
sólo se desvincula de la carretera que 
discurre a pocos metros y que da acce-
so rodado al centro de Tapiola, sino que 
se convierte en un auténtico camino de 
bosque en el que se pierde toda refe-
rencia a lo edifi cado. Si el sector este 
de Tapiola representa mejor que ningún 
otro los rasgos esenciales de una ciu-
dad dispersa, esa dispersión, que es la 
del bosque, parece fundamentar el tra-
zado errático del camino. En realidad, 
Tapionraitti es en este tramo la unión 
de dos recorridos, uno peatonal y otro 
ciclista, que juegan en su trazado con 
sutiles divergencias recreando una cier-
ta ilusión de su condición natural, previa 
a toda planifi cación urbana.
Cuando uno analiza las ciudades con 
un trazado medieval, percibe la calle 
como una ausencia de masa, la calle es 
la conexión entre las plazas, los vacíos 
que se van generando a lo largo y ancho 
de la ciudad. Las edifi caciones constru-
yen este espacio, la calle viene defi nida 
por las alineaciones de las fachadas, por 
esos planos tersos en los que se abren 
huecos, es como si una masa compacta 
se perforara con esos vacíos que cons-
tituyen los espacios públicos: las plazas, 
las calles y los parques. La calle viene 
defi nida por la ausencia de masa dentro 
de la construcción del lleno.
En Tapiola, ciudad jardín realizada 
entre 1951-60 esto se invierte, ahora 
partimos del paisaje, de unas colinas 
rocosas y unas zonas pantanosas, de 
un vacío entendido como ausencia de 
construcción, y lo que se hace es ir si-
tuando las construcciones en ese lugar, 
las edifi caciones aparecen como ele-
mentos dejados caer en el paisaje. La 
calle es el elemento que las conecta, 
y las plazas aparecen como espacios 
delimitados. La plaza ya no se entien-
de como un espacio vacío, sin construir, 
dentro de un continuo, sino como un es-
pacio que se delimita dentro de un gran 
vacío, la Naturaleza. De igual forma 
la calle se percibe como un elemento 
construido en el paisaje, un espacio que 
se va defi niendo mediante los elemen-
tos que lo conforman.
En la ciudad medieval no importa la 
ejecución material de la calle, solamen-
te por su esencia, ausencia de masa 
entre construcciones, queda defi nida. 
En Tapiola es necesaria la construcción 
material de esa calle, su construcción, 





En la unión con Menninkäisentie 
Road (dejando la zona este del área 
residencial), casi a mitad de camino de 
su recorrido, Tapionraitti continua a tra-
vés del centro de Tapiola, pasando por 
la Iglesia de Aarno Ruusuvuori, el Hotel 
de Arne Ervi y el estanque central. 
En el enderezamiento del camino 
surge un punto de gran intensidad. La 
propia construcción del pavimento de-
lata la complejidad de la operación y 
su signifi cado último: la proximidad del 
centro. El trazado rectilíneo de Tapion-
raitti adquiere en el centro de Tapiola un 
signifi cado fundacional, próximo al pa-
pel del cardus y el decumanus de una 
ciudad romana. En este tramo central 
de Tapionraitti lo que más llama la aten-
ción a una mirada atenta es la casuísti-
ca de soluciones que se presentan a la 
relación entre lo edifi cado y el camino. 
Desde el desarrollo lineal de la iglesia 
de Tapiola, situada en el inicio del tramo 
rectilíneo, continuando con la linealidad 
intrínseca al bloque del hotel que casi 
colmata el frente sur del estanque cen-
tral, hasta la torre de ofi cinas de Ervi, 
a cuyos pies el camino parece cambiar 
su propia naturaleza e implicar algo más 
que la construcción de un pavimento: 
uno de los tres soportales que delimitan 
el patio en torno al cual se desarrolla el 
centro comercial Tapiontori, construye 
en el espacio lo que antes era sólo una 
actuación de superfi cie. El camino de 
bosque, fruto de la operación de ende-
rezamiento y de su inclusión en lo edifi -
cado, ha devenido espacio mediante la 
defi nición precisa de sus límites.
En Tapiola, este centro se confi gu-
ra mediante un centro administrativo y 
comercial de dos plantas dispuesto en 
forma de U alrededor de un patio, la dis-
posición de la torre, y el lago artifi cial. 
Situada en una zona elevada, la torre 
también constituye el punto de referen-
cia de la ciudad de Tapiola.
Pero, tratándose de confi guraciones 
que tienen puntos en común, consti-
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tuyen dos espacios completamente 
diferentes en su esencia. En la ciudad 
medieval se trata del vacío que cede la 
masa compacta de los edifi cios, como si 
se tratara de una especie de técnica de 
huecograbado, mientras que en Tapiola 
se trata de llenar el “vacío” de la Natu-
raleza. Los edifi cios y el vacío que abar-
can suponen en su conjunto una masa 
que interrumpe el continuo del paisaje.
Después de pasar el centro comer-
cial de Tapiontori, continúa a través de 
la plaza Sampotori y se introduce en el 
centro comercial Heikintori. 
La plaza es el lugar de los hombres, 
lugares vacíos de las ciudades, que sir-
ven para que ocurran cosas, para que 
se ocupen de maneras diversas. En la 
ciudad medieval las plazas son vacíos 
dentro del continuo que supone esta 
ciudad, son espacios donde pueden 
desarrollarse las más variadas activida-
des. En Tapiola las plazas buscan sen-
tirse recogidas, protegidas de los vien-
tos y del espacio abierto.
El centro comercial Heikintori con su 
volumen hermético parecería desmentir 
cualquier posible relación con el espacio 
exterior. Sin embargo, el edifi cio recoge 
una de las señas de identidad del cen-
tro de Tapiola al incluir a modo de calle 
interior un tramo de la senda Tapionraitti 
como elemento estructurador del conte-
nedor comercial. Más allá, otro edifi cio 
de Ervi se constituye en torre e hito que 
señala otro punto de transformación del 
camino. Pues si bajo la torre, Tapionrait-
ti asume quizá más que nunca su papel 
de plaza urbana, la proximidad de la ca-
rretera anuncia un cambio y también la 
esperanza de una continuidad, que es 
la de la senda y el territorio.
En efecto, al otro lado de la carre-
tera Pohjantie Road que discurre en 
dirección norte-sur y traza con nitidez 
un límite al centro urbano de Tapiola, 
Tapionraitti continúa adentrándose de 
nuevo en el entorno natural. Este último 
tramo está caracterizado por un ligero 
ascenso, un leve declive del terreno que 
culmina en la cumbre de una colina so-
bre la que se elevan algunas torres de 
vivienda, las llamadas Taskumatti pro-
yectadas por Viljo Revell. En la base de 
una de ellas, Tapionraitti se bifurca en 
dos pequeñas sendas y desaparece. Y 
es que el sentido de este último tramo 
del camino parece ser el de desmentir 
su papel de eje que requiere de un pun-
to culminante, un foco, para adquirir ple-
no signifi cado. Este tramo en pendiente 
devuelve el camino, tras su incursión en 
la artifi cialidad del centro urbano, al te-
rritorio del que forma parte.
La ciudad medieval es la ciudad a 
medida del peatón, del hombre, no del 
automóvil. Es una ciudad para las rela-
ciones personales, para la vida del hom-
bre, para las actividades lúdicas, la vida 
social. Y Tapiola en este sentido tiene 
mucho en común, es una ciudad pensa-
da y creada para el hombre, para mejo-
rar sus condiciones de vida, su relación 
con la naturaleza, para desarrollar el 
lado más humano de los hombres. 
Recorriendo Tapionraitti uno puede 
refl exionar sobre estos aspectos de 
la ciudad y no se puede evitar asociar 
esta senda con el camino de campo de 
Martin Heiddeger,  parafraseando sus 
palabras:
“...pero el aliento del camino del cam-
po solo habla mientras existan hombres 
que puedan oírle. El hombre, cuando no 
está en la estela del aliento del camino 
de campo, en vano planifi ca e intenta 
imponer un orden a la tierra. Amenaza 
el peligro de que los hombres de hoy 
pertenezcan sordos a su lenguaje. A sus 
oídos solo llega el ruido de los aparatos 
que, casi, tienen por la voz de Dios. Así 
el hombre se dispersa y pierde su cami-
no. A los dispersos lo sencillo se les an-
toja uniforme. Lo sencillo se ha evadido. 
Su callada fuerza se ha agotado…”
Carla Sentieri es arquitecta y profe-
sorora de Proyectos de la Escuela de 
Arquitectura de Valencia.
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